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Presentación

Facultad de Ciencias Biológicas de la UAEM

Sesenta aniversario

Desde hace sesenta años, la Facultad de Ciencias Biológicas de la Universidad Autónoma 
del Estado de Morelos ha sido, y sigue siendo, un pilar en la docencia, investigación y 
extensión, y ha trascendido en un camino de progreso en el dinámico ámbito de las 
ciencias biológicas, pues, en sus aulas, talleres y laboratorios, se han formado miles 
de profesionales de la biología provenientes tanto del estado de Morelos como de la 
región centro-sur del país.

La Facultad de Ciencias Biológicas ha sido punta de lanza en temas referentes a la 
conservación y restauración ecológica, el estudio y cuidado del medio ambiente y la 
investigación de la biodiversidad; ha hecho aportaciones sobre el impacto ambiental, 
y ha generado conocimiento nuevo en torno a la biología molecular, la biotecnología, 
la fotografía de campo y el estudio en general de todos los seres vivos que conviven 
dentro de un ecosistema. Pero, sobre todo, la facultad destaca porque las biólogas y los 
biólogos de la UAEM tienen un enorme compromiso con la sociedad, pues trabajan en 
el mejoramiento y la conservación del planeta en cada comunidad y localidad en la que 
desarrollan sus actividades cotidianas.

La investigación universitaria de la UAEM comenzó en la Facultad de Ciencias Biológicas 
y su programa educativo fue uno de los primeros de la universidad en ser evaluados 
satisfactoriamente por su calidad en los últimos años del siglo XX. Es por ello que, hoy 
en día, esta unidad académica se posiciona como una de las mejores en investigación 
de temas emergentes en biología. Además, sus egresados son el orgullo de esta 
universidad; muchos de ellos, incluso, colaboran más allá de nuestras fronteras y ponen 
en alto el nombre de la UAEM.

Este libro hace una brillante recuperación de la historia de la Facultad de Ciencias 
Biológicas en sus primeros sesenta años, pero también de las personas que la han 
construido: mujeres y hombres que forman y han formado parte inseparable de la gran 
comunidad universitaria, del trabajo desarrollado, de la esencia que la distingue y del 
espíritu que la ha animado desde el día de su creación hasta el presente.
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Sirva esta publicación como testimonio para que las juventudes y nuevas generaciones 
de biólogos y biólogas conozcan el origen, desarrollo, evolución y consolidación de esta 
emblemática unidad académica. Al mismo tiempo, que sea un reconocimiento para sus 
fundadores, quienes sembraron y dieron vida a cada una de las iniciativas y proyectos 
de esta facultad, así como para quienes, día con día, viven en sus  espacios educativos. 
Que con las voces, el diálogo de saberes e imágenes históricas plasmadas en este 
libro, se fortalezca, aún más, la identidad universitaria, y que nuestra querida Facultad 
de Ciencias Biológicas continúe su camino hacia la innovación, la consolidación y la 
transformación.

Por una humanidad culta
Viridiana Aydeé León Hernández

Rectora de la UAEM
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Prólogo

Un homenaje a la perseverancia y al amor por la biología en Morelos.

Es un gran honor el tener la oportunidad de prologar una obra que conmemora seis 
décadas del estudio profesional de la biología en el estado de Morelos. Consistente con 
el objetivo general de la obra, esta se presenta ante la sociedad con el título de Sesenta 
años de biología en Morelos: La historia de la Facultad de Ciencias Biológicas. Sin embargo, 
me interesa señalar que el título del volumen, en realidad, peca de modestia en tanto 
que, en realidad, transita a través de una rica y amplia escala espacio temporal que 
va más allá de Morelos y de sesenta años. Efectivamente, la obra abarca perspectivas 
que van desde el país entero hasta Morelos y cubre horizontes de información que 
son multicentenarios.

La obra parte con una amena reflexión sobre el conocimiento biológico ancestral 
cultivado por los pueblos originarios de nuestro país. Le sigue una narrativa de las 
influencias multifacéticas (corrosivas, complementarias y aun enriquecedoras) que 
trajo consigo la colonización española a partir del siglo XVI, extendiéndose hasta el XIX, 
cuando surgen las primeras instituciones de enseñanza superior en México. El viaje 
histórico culmina con una breve reseña de la evolución de esas instituciones fundadoras 
a escuelas profesionales que se enfocaron, explícitamente, en el estudio de la biología 
en el siglo XX. Entre estas descuellan las cinco pioneras del país en el seno de sus 
respectivas sedes: la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), el Instituto 
Politécnico Nacional, la Universidad de Nuevo León, la Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo y la Universidad Autónoma del Estado de Morelos (UAEM). El carácter 
celebratorio del presente volumen consiste en que, en el seno de la UAEM, el programa 
de la Licenciatura en Ciencias Biológicas se ha mantenido ininterrumpidamente por 
seis décadas, inicialmente dentro de la Escuela de Ciencias Biológicas y actualmente en 
la Facultad de Ciencias Biológicas.

En este punto me interesa señalar que el párrafo anterior es apenas una breve alusión 
a la exuberante narrativa contextual de la fascinante historia de la biología como 
disciplina científica-educativa en el país (con algunas pinceladas de nivel mundial) y 
en el estado de Morelos (ricamente detallada) que este libro ofrece. Mi invitación a los 
lectores y lectoras a degustar estas secciones contextuales del libro es enfática y les 
puedo asegurar que mucho aprenderán, y no quedarán desencantados.
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Lógicamente, el resto del volumen, que constituye aproximadamente el setenta y cuatro 
por ciento de la obra, se enfoca en narrar la semilla de la biología morelense sembrada 
por entusiastas estudiantes preparatorianos (¡un hecho sobrecogedor, que yo mismo 
no conocía!), seguida por una detallada narración de esfuerzos y retos superados, 
hasta llegar a la descripción del establecimiento del vigoroso y hermoso árbol que 
actualmente es la Facultad de Ciencias Biológicas, una destacada unidad académica de 
mi alma mater, la generosa UAEM.

El recorrer las secciones de la historia de la biología en la UAEM nos permite enterarnos 
del papel que personajes como el añorado doctor Juan Luis Cifuentes (profesor de la 
Facultad de Ciencias, UNAM), el doctor Fernando Urbán Almanza y el licenciado Teodoro 
Lavín González (quien pasaría a ser el rector de la UAEM), entre otros y otras, jugaron 
en alentar y marcar los posibles rumbos que esos preparatorianos podrían tomar en su 
afán de crear una institución universitaria para el estudio de la biología.

Para mi fortuna y la de numerosos estudiantes interesados en la biología como 
disciplina científica, el libro nos comparte que el licenciado Lavín, en su capacidad 
de rector de la UAEM, presentó al pleno del Consejo Universitario la propuesta de 
creación de la Escuela de Ciencias Biológicas, misma que fue aprobada en 1965.

Como he mencionado en numerosas ocasiones, la creación de esta escuela resultó de 
lo más afortunado para mí, ya que, por una parte, ser estudiante de la Preparatoria 
de la UAEM, coincidente con la presencia del licenciado Lavín como rector, me supuso 
un enorme apoyo intelectual en sus frecuentes apariciones en la prepa. Por otra 
parte, de manera inesperada, nos otorgó (a mí y a otros entrañables compañeros) 
un apoyo básico para formar un grupo musical, gracias al cual pudimos sostener 
nuestros estudios de bachillerato. De manera más significativa, durante su gestión, 
el rector Lavín atinadamente fincó los cimientos de la carrera profesional que detonó 
la vida profesional de generaciones enteras de estudiantes (y que yo, como científico 
en el área de la ecología, cultivo hasta estos días). Si bien este apunte podría pecar 
de ser demasiado personal, la intención de traerlo a colación es hacer patente a los 
lectores el papel de catapulta que estudiantes como esos preparatorianos iluminados, 
empatado con la bonhomía de profesores y líderes institucionales, puede jugar para 
detonar proyectos de gran envergadura, como lo es nuestra querida facultad.

Resultará evidente para quien lea esta obra que el transitar desde la génesis de este 
proyecto, que podríamos ubicar en 1965 con la aprobación de la propuesta de creación 
de la Escuela de Ciencias Biológicas, hasta este año, en que celebramos seis décadas 
de su existencia, no ha sido una jornada fácil. Más bien, ha sido un reto que solamente 
ha podido culminar en la promisoria situación actual, gracias a la labor tesonera de 
innumerables personas que, por fortuna, los autores atinadamente sacan a la luz en 



1760 años de biología en Morelos

este libro. En sus páginas, nos informan de la sucesión de directores, profesores y 
estudiantes que, con aplomo, generosidad, ingenio y confianza en el valor de la tarea 
por ejecutar, han venido configurando nuestra facultad. No cabe duda de que los retos 
iniciales debieron haber sido formidables, pero, como este libro vívidamente describe, 
se han venido superando.

Mi incursión en esta historia, como miembro de la cuarta generación de la carrera, por 
una parte, me permitió descansar sobre los hombros de los gigantes del estudiantado y 
profesorado iniciales; pero, al mismo tiempo, me permitió presenciar directamente los 
retos que tenían que irse sorteando, de manera que, golpe a golpe, se fuese haciendo 
camino al andar. Me interesa destacar, en ese contexto, el hecho de que al inicio del 
programa algunas de las clases se tuvieron que cubrir con profesores de la UNAM. 
Es de lo más encomiable reconocer que estos profesores, dotados de una enorme 
generosidad, se desplazaban desde la Ciudad de México para iluminar nuestras aulas 
por muchas horas, sacrificando sus fines de semana. Algunos de ellos, además de su 
labor docente, tomaron las riendas de la institución como directores de la misma y me 
alegra sobremanera ver que el libro los reconoce ampliamente. Varios de ellos, a su vez, 
jugaron el papel de avalancha y fueron reclutando a otros colegas que nos beneficiaron 
con una educación pletórica en cantidad y calidad. Desde mi propia trinchera, puedo 
mencionar a profesores de la estatura de Francisco González Medrano (quien nos 
obsequió invaluables y fascinantes clases de ecología y evolución vistas a través de la 
lente de las plantas). Otros a quienes no quiero dejar de reconocer son Fructuoso Ayala 
Guerrero (profesor y director), Héctor González Cerezo, Guillermo Laguna, Esperanza 
Monroy, Fernando Sánchez, Andrés Reséndez, Francisco Juárez López, Jorge Salazar 
del Río y Carlos González Jarquín. También quiero dejar constancia de la generosa 
contribución complementaria por parte de profesores locales, incluyendo a algunos 
que, en su momento, eran recién egresados de la carrera, como el biólogo Hugo Reyes 
Bustamante.

La encomiable labor del biólogo Reyes merece mención adicional por haber creado 
un precedente que abrió las puertas a otros compañeros recientemente egresados 
que, a pesar de su juventud, se dieron a la tarea docente, incluyendo a algunos de 
mi generación y de otras generaciones relativamente contemporáneas, como Rafael 
Monroy Martínez, Roberto Sandoval Camuñas y Gustavo Soria Rocha, quienes pasaron 
a ser personal académico indispensable de nuestra facultad y a quienes ofrezco mi 
tributo. Es indudable que, con estos profesores, los biólogos de la UAEM, los históricos, 
los actuales o aquellos por venir, estaremos siempre en deuda.

En diversas ocasiones he tenido la oportunidad de manifestar públicamente mi deuda 
personal e infinita gratitud por la oportunidad y privilegio de haberme formado como 
biólogo en la Escuela (y ahora Facultad) de Ciencias Biológicas de la UAEM.
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Personalmente, yo he gozado de la enorme generosidad de mi alma mater y de mi 
escuela-facultad, las cuales han mantenido sus puertas abiertas a mi acercamiento 
intelectual y personal desde que se me dio la oportunidad de ser instructor de la materia 
Botánica III, siendo apenas un pasante de biólogo, y hasta ahora.

Curiosamente, hace apenas unas semanas, la facultad tuvo a bien organizar un 
conversatorio alusivo a la enorme labor educativa de un legendario profesor, el maestro 
en Ciencias Francisco González Medrano. El evento me permitió compartir con la 
audiencia que el maestro Medrano, siendo docente de nuestra facultad, dirigió mi tesis 
de licenciatura para llevarla a buen puerto y defenderla ante el jurado correspondiente.

El evento (en noviembre de 2024) tuvo lugar en un auditorio ubicado no muy lejos de 
mis antiguos salones de clases y del espacio donde presenté mi examen profesional 
y me gradué como biólogo venado ¡hace cincuenta años! El evento fue especialmente 
significativo para mí, pues pude apreciar que la concurrencia, en su gran mayoría 
representada por jóvenes estudiantes de biología de la UAEM, constituye un colectivo 
estudiantil cargado de entusiasmo, motivación y avidez por las ciencias biológicas, 
que me representa una gran fuente inspiración y motivación. Creo que son estas 
generaciones con quienes nuestras instituciones tienen el compromiso de procurar los 
mejores apoyos, recursos, instrumentos pedagógicos y perspectivas intelectuales que 
sea posible. Es mi opinión que la memoria histórica, tan bien documentada, amena y 
crítica que presenta este volumen, constituye una contribución valiosa para las nuevas 
generaciones, así como para las diversas generaciones que, a lo largo de sesenta años, 
hemos tenido el privilegio de ser parte de esta gran odisea.

¡Enhorabuena, UAEM; enhorabuena, Facultad de Ciencias Biológicas, y enhorabuena a los 
autores y autoras de esta valiosísima obra!

Con gratitud y admiración,
Rodolfo Dirzo

Stanford, California, diciembre del 2024



AÑOS
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Figura 1. Edificio Núm. 8 bis Facultad de Ciencias Biológicas. 2024. Archivo: Emilio Viveros Guardado. Fondo UAEM-
FCB/INAH. Fototeca Juan Dubernard, Centro INAH Morelos.
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La biología en México

El tigre anda y bulle en las sierras, y entre las peñas y 
riscos, y también en el agua, dicen es príncipe y señor 
de otros animales; y es avisado y recatado; es bajo y 

corpulento y tiene la cola grande.

Bernardino de Sahagún 
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Dentro de las ciencias modernas, la biología es una de las disciplinas más recientes 
debido a la certeza de sus métodos cada vez más analíticos, así como al avance de las 
técnicas que permitieron estudiar los eventos naturales conocidos por el hombre desde 
su aparición, mismos que empleó para interpretar el mundo a su alrededor. El auge de 
la biología se dio, apenas, a mediados del siglo XIX, aunque su estudio, efectivamente, 
se remonta hasta la antigua Grecia con los trabajos de Aristóteles sobre la historia y el 
análisis de las partes de los animales. Con ellos, el autor trataba de explicar la anatomía, 
embriología y fisiología de órganos y tejidos. Dichos textos fueron escritos en el siglo IV 
a. C., por lo que Aristóteles es considerado el padre de la biología.

En este sentido debemos ver al hombre y la naturaleza como una dualidad indisoluble: 
el primero, al formar parte de ella, se beneficia de todos los atributos que esta le brinda, 
tales como el agua, el aire y la tierra, proveedores de alimento y cobijo. Por ello, ha 
tratado, invariablemente, de conocerla, reconocerla, descifrarla y describirla.

En México, es posible identificar cuatro etapas relevantes de su estudio desde sus 
orígenes y hasta el siglo XXI, las cuales, además, son las fuentes más importantes del 
estado actual del conocimiento de la biología como ciencia y profesión. La primera es 
el conocimiento ancestral recogido a través de la tradición de los pueblos originarios; 
la segunda, posterior a la llegada de los españoles en la época de la conquista, es 
aquella en la que inició la sistematización del conocimiento, es decir, la catalogación, 
publicación de documentos, el establecimiento de museos, colecciones, sociedades 
científicas y las primeras escuelas de formación superior; la tercera etapa se da 
durante el siglo XIX, con la participación de los primeros profesionistas formados a la 
luz de las instituciones de enseñanza superior establecidas, principalmente, después 
de la independencia de México; la cuarta, sin duda, es durante el siglo XX, a partir del 
establecimiento de las primeras escuelas profesionales para la formación de biólogos, 
la creación de instituciones de investigación, la promulgación de políticas públicas 
para el conocimiento, manejo y la preservación de los recursos naturales de nuestro 
país, así como por una amplia participación de la sociedad en el tema ambiental.

Grandes mujeres y hombres de ciencia han contribuido, de manera notable, al estatus 
que, el día de hoy, guardan las ciencias biológicas en nuestro país. Es difícil imaginar que, 
apenas hace cincuenta años, la biología era considerada por la sociedad y las mismas 
autoridades como una profesión con poco o bajo aporte social. Tanto fue así que, a 
principios de los años setenta, la Secretaría de Educación Pública llegó a considerarla 
como una subprofesión o carrera técnica; qué lejos se estaba, en ese momento, de 
imaginar que, hoy, es una de las profesiones de mayor impacto multi y transdisciplinar 
para el ser humano.
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El México antiguo

Desde los tiempos prehispánicos, los siete pueblos nahuas desarrollaron el conoci-
miento de plantas y animales para su beneficio. Nezahualcóyotl (1402-1472), señor 
de Texcoco, después de lograr la triple alianza entre Texcoco, México-Tenochtitlán y 
Tlacopan (hoy Tacuba), fundó varios colegios para el estudio de astronomía, lengua, 
medicina, pintura e historia.

La cultura mexicana, con su gran líder Netzahualcóyotl, construyó un dique a través 
del lago de Texcoco para evitar inundaciones, por lo que los lagos del valle de México 
disminuyeron su salinidad gracias a la separación de las aguas salobres del norte. El 
sistema lacustre del valle de México estuvo conformado por cinco lagos: Zumpango, 
Xaltocan, Texcoco, Xochimilco y Chalco; los dos últimos eran los únicos de agua dulce, 
los demás mantenían una alta salinidad debido a su origen geológico (conocidos 
como lagos y volcanes de Anáhuac), que pertenece a la provincia geológica del eje 
neovolcánico. 

Figura 2. Mural Biblioteca Miguel Salinas. Ca. 1980. Colección: Valentín López González. INAH. Fototeca Juan Dubernard, 
Centro INAH Morelos.
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Las contribuciones de Netzahualcóyotl fueron de gran relevancia para la ciudad de 
México-Tenochtitlán. Durante los cuarenta y tres años en los que gobernó, creó el 
bosque de Chapultepec: para su formación, ordenó sembrar ahuehuetes, con lo 
que introdujo una rica fauna; además, promulgó una ley de conservación de los 
bosques.1

 
Otro aspecto importante del conocimiento natural prehispánico lo encontramos en el 
reinado de Moctezuma (1503 a 1520). Se cuenta con referencias de la existencia, durante 
dicho periodo, del Totocalli (náhuatl). Traducido como ‘casa de las aves’ o ‘casa de fieras’ 
(descrito así por los cronistas españoles), hace referencia al zoológico de Moctezuma 
que se ubicó entre lo que actualmente son las calles 5 de Mayo y Tacuba, desde Monte 
de Piedad hasta el eje central Lázaro Cárdenas en el centro de la Ciudad de México. Ahí, 
se mantenía una diversidad de aves, reptiles y mamíferos cuidados por sirvientes que 
los alimentaban y atendían según las necesidades de cada especie. También existen 
descripciones de Texcoco, Chapultepec y Oaxtepec, donde se encontraban los jardines 
tanto de Netzahualcóyotl como de Moctezuma, considerados, hoy en día, los primeros 
jardines botánicos del mundo.

A partir del arribo de los españoles a México, un sinnúmero de personajes se dedicó 
a narrar, describir y documentar sus sorpresivos hallazgos sobre las costumbres y 
los usos de plantas y animales por parte de los pueblos originarios. El maestro Rafael 
Martín del Campo escribió un ensayo de interpretación del decimoprimer libro de la 
Historia general de las cosas de la Nueva España de Bernardino de Sahagún. Bartolomé 
de las Casas fue defensor de los indígenas y Bernardino de Sahagún, promotor de 
la única obra escrita por manos de indígenas, la antes mencionada. Dicho texto nos 
proporciona un panorama de la flora y fauna autóctonas, mientras que, en su parte 
pictórica, en el Códice florentino (hoy inscrito como memoria del mundo por la Unesco) 
se describen los hechos y la vida de los mexicas.2 

Posteriormente, durante los siglos XVI, XVII y XVIII, una gran cantidad de personajes, 
naturalistas por vocación y pasión, la mayoría de ellos nacidos en México, iniciaron 
diversas expediciones por todo el territorio nacional. En ellas, estudiaron la flora y 
fauna, describieron y clasificaron las nuevas especies que descubrían, realizaron 
análisis comparativos y escribieron los primeros catálogos de la distribución de la 
biodiversidad nacional, generando, así, las bases del conocimiento científico-biológico 
de México.

1 Simonian, L., La defensa de la tierra del jaguar. Una historia de la conservación en México (México: Secretaría de Medio 
Ambiente Recursos Naturales y Pesca, 1999).
2 Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva España, edición de Garibay, A. (México: Editorial Porrúa, 
2019).
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Figura 3. Interior de la biblioteca en la parte superior del Teatro Morelos. Ca. 1900. Colección: Valentín López 
González. INAH. Fototeca Juan Dubernard, Centro INAH Morelos.
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El México contemporáneo

Desde mediados del siglo XIX y hasta principios del XX, se dio el gran auge de los 
estudios científicos en el mundo, el cual devino a partir de las nuevas teorías propuestas, 
particularmente, en Europa. No escaparon a estos hechos los análisis y discusiones 
de los científicos mexicanos, lo que causó que, en nuestro país, se tomara muy en 
serio este nuevo rol del conocimiento mundial. Así, en México se crearon, de manera 
paulatina, instancias dependientes del gobierno que reunieron a los académicos más 
sobresalientes de la época con el fin de cultivar el encuentro de destacados hombres 
de ciencia. En 1825, por decreto de Guadalupe Victoria, presidente de México, se fundó 
el Museo Nacional Mexicano, el cual integró, en 1834, las colecciones del gabinete de 
historia natural y las del conservatorio de antigüedades.3

Hacia 1908, las colecciones del museo fueron divididas en dos partes: una para el Museo 
Nacional de Antropología e Historia y otra para el Museo Nacional de Historia Natural.

Entre los principales institutos, dependencias y asociaciones dedicadas a la investigación 
científica, se crearon: la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística (1833), la Sociedad 
Médica de México (1865), El Museo Nacional (1866), el Observatorio Astronómico 
Nacional (1863), la Sociedad Mexicana de Historia Natural (1868), la Sociedad Médica 
Pedro Escobedo (1868), la Sociedad Familiar de Medicina (1870), la Sociedad Farmacéutica 
Mexicana (1871), la Academia Nacional de Medicina (1873), la Sociedad Metodófila Gabino 
Barreda (1877), la Sociedad Geológica (1904), la Sociedad Positivista (1877), la Comisión 
Geográfico Exploradora (1877), el Observatorio Meteorológico y Astronómico de México 
(1877), el Consejo General de Salubridad (1879), la Sociedad Científica Antonio Alzate 
(1884), la Comisión Geológica (1886), la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
correspondiente de la Real de Madrid (1896) y el Instituto Geológico (1891).

La constitución política de 1857 marcó el inicio del Estado democrático y federal en 
México. Con ella, se establecieron los estados como libres y soberanos y se reconoció 
la división de poderes en cada entidad; hasta ese momento, la educación media y 
media superior estaban aún bajo el encargo de la Iglesia. El 2 de diciembre de 1867, 
fue expedida la Ley Orgánica de Instrucción Púbica en el entonces Distrito Federal. Tras 
esta, el presidente, licenciado Benito Juárez García, emitió, en 1868, el decreto por el 
cual se creó la Escuela Nacional Preparatoria, a cargo del gobierno. Se nombró primer 
director al eminente médico y filósofo Gabino Barreda, quien estableció el sistema 
positivista como método de enseñanza, anteponiendo el dogmatismo que hasta 

3 Vázquez Olvera, Carlos, El Museo Nacional de Historia, en voz de sus directores (México: INAH, Plaza y Valdés Editores, 
1997).
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entonces era base de la educación mexicana. La institución inició con una matrícula de 
setecientos estudiantes externos y doscientos internos que, en su mayoría, provenían 
de las diferentes escuelas en las que se había suprimido la educación media.4

La celebración del primer centenario de la Independencia de México incluyó un suceso 
de mayor importancia por su trascendencia: la inauguración de la Universidad Nacional 
de México. Esta, en los propios términos de Justo Sierra, debería cumplir funciones 
medulares para el futuro del país: “Nacionalizar la ciencia y mexicanizar el saber”.

La Universidad Nacional de México se constituía entonces por las escuelas nacionales o 
profesionales creadas por la Ley de Instrucción Pública de 1867, entre ellas, la Escuela 
Nacional Preparatoria, la Escuela Nacional de Jurisprudencia, la Escuela Nacional de 
Medicina, de Arquitectura y la Escuela Nacional de Bellas Artes. A este destacado grupo 
de instituciones, se añadió la flamante Escuela Nacional de Altos Estudios, la cual 
representaba uno de los más grandes anhelos de Justo Sierra. Su inauguración se llevó 
a cabo apenas unos días antes que la de la Universidad Nacional de México.

4 Domínguez Martínez, Raúl, Historia general de la Universidad Nacional siglo XX. De los antecedentes a la Ley Orgánica de 
1945 (México: Universidad Nacional Autónoma de México, 2012).

Figura 4. Inauguración de la Universidad Nacional de México. 1910. Reprografía. Domínguez Martínez, Raúl, Historia 
general de la Universidad Nacional siglo XX. De los antecedentes a la Ley Orgánica de 1945 (México: Universidad Nacional 
Autónoma de México, 2012).



3160 años de biología en Morelos

Las primeras escuelas de biología

Ledesma y Barahona discuten sobre el inicio de la biología en México: analizan las 
diferencias conceptuales en el discurso científico de Alfonso L. Herrera y su oposición con 
el de Isaac Ochoterena, mismo que, posteriormente, tuvo repercusiones significativas 
en lo que se refiere a los derroteros del desarrollo de la biología mexicana y, por 
supuesto, en la estructura de su enseñanza en las primeras escuelas profesionales 
del país. El enfoque discursivo y socioprofesional que adoptó en sus inicios (que se 
alejaba de la línea evolucionista enmarcada por la, entonces reciente, promulgación de 
la teoría de la evolución de Charles Darwin) se reflejó en la estructura curricular de los 
programas de estudio de las licenciaturas en biología hasta sus primeras modificaciones 
y actualizaciones después de la década de los años setenta.5

El primer plan de estudios para la formación de profesionales en el área de la biología 
en la Ciudad de México fue aprobado el 15 de febrero de 1916. Este establecía que la  

5 Ledesma Mateos, I. y Barahona Echeverría, A. “Alfonso Luis Herrera e Isaac Ochoterena: la institucionalización de la bio-
logía en México”. Historia Mexicana 48, núm. 3 (1999): 635–674. Recuperado de https://historiamexicana.colmex.mx/index.
php/RHM/article/view/1253

Figura 5. Escuela Nacional de Altos Estudios. Ca. 1910. Reprografía. Domínguez Martínez, Raúl, Historia general de la Universidad 
Nacional siglo XX. De los antecedentes a la Ley Orgánica de 1945 (México: Universidad Nacional Autónoma de México, 2012).
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Figura 6. Académicos del Instituto de Biología, UNAM. Ca. 1975. Colección Familia Gaviño Vidarte. Fondo UAEM-FCB/INAH. 
Fototeca Juan Dubernard, Centro INAH Morelos.
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Escuela Nacional de Altos Estudios ofrecería los medios para la formación de profesores 
universitarios en ciencias naturales.6 

Posteriormente, la Facultad de Ciencias de la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM) inicio su operación el 1 de enero de 1939, por iniciativa del doctor Ricardo 
Monges López, director de la Escuela Nacional de Ciencias Físicas y Matemáticas, quien 
propuso la creación de la Escuela Nacional de Ciencias. Su formación culminó con la 
adición de los estudios de biología a los ya existentes.7

La participación del maestro Isaac Ochoterena, director del Instituto de Biología, jugó 
un papel preponderante en la nueva estructura universitaria y sus alcances, hasta la 
fecha, son inobjetables.

El segundo programa de licenciatura en México se desarrolló en el Instituto Politécnico 
Nacional que, en 1940, agrupaba todas sus opciones educativas en la Escuela Nacional 
de Ciencias Biológicas. La tercera escuela de biología se creó en la Universidad Autónoma 
de Nuevo León en 1952; en esta se impartía el grado de Maestro en Ciencias Biológicas 
e Investigador, mismo que fue modificado por el de Biólogo en 1957.

La Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo estableció la carrera de Biología 
en 1963, pero una serie de eventos de orden político y social en la universidad y el 
propio estado de Michoacán causaron su cancelación: la carrera fue reabierta diez 
años más tarde.

Por lo tanto, el cuarto programa de Licenciatura en Biología más antiguo que se ha 
impartido de manera ininterrumpida lo constituye el de la Facultad de Ciencias 
Biológicas de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos (UAEM), que ha tenido la 
misma denominación desde su fundación en el año de 1965.8

Después de estos años, la apertura de la Licenciatura en Biología se sucedió, una a una, 
en casi todas las universidades públicas y algunas privadas de México: la Universidad 
Autónoma de Guadalajara en 1965, la Universidad Veracruzana en 1969, la Universidad 
Autónoma de Aguascalientes en 1974, Facultad de Estudios Superiores de Iztacala en 
1975, Facultad de Estudios Superiores Zaragoza en 1976, la Universidad de Baja California 
en 1976, la Universidad de Baja California Sur en 1976, la Universidad de Guadalajara en 
1980, Universidad Simón Bolívar en 1981, la Universidad Juárez Autónoma de Tabasco 

6 Cuevas Cardona, Consuelo, “La biología en México: origen de una profesión”, Revista Ciencia Universitaria, (2011). México, 
UAEH.
7 Adem, Julián, “Ricardo Monges López, fundador de la Facultad de Ciencias”, Revista Ciencias, 4 abril-junio (1983): 
42-45. [En línea]
8 Archivos Asociación Mexicana de Facultades y Escuelas de Biología A. C.
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en 1982, la Universidad de Ciencias y Artes en Chiapas en 1982, el Instituto Tecnológico 
de Chetumal en 1983, la Universidad Autónoma de Tlaxcala, la Universidad Autónoma 
de Yucatán y la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla en 1987, la Universidad 
Autónoma del Estado de México en 1987, la Universidad Autónoma de Zacatecas en 
1987, la Universidad de Sinaloa en 1988, la Universidad Autónoma de Campeche en  
1996, la Universidad Autónoma de Hidalgo en 1999 y la Universidad Autónoma de San 
Luis Potosí en 2003.

Mención especial merece el Tecnológico Nacional de México que oferta la formación de 
biólogos o carreras similares a lo largo y ancho del país en los Institutos Tecnológicos 
de: Valle de Guadiana, Durango; Altamira, Tamaulipas; Boca del Río, Veracruz; Ciudad 
Altamirano, Guerrero; Bahía de Banderas, Nayarit; Ciudad Victoria, Tamaulipas; Chiná, 
Campeche; Huejutla, Hidalgo; la Cuenca del Papaloapan, Veracruz; Tizimín, Yucatán; 
Úrsulo Galván, Veracruz; el Valle de Oaxaca; Irapuato, Guanajuato y el de Huixquilucan, 
Estado de México.

Actualmente, existen, en la República mexicana, más de ochenta programas de 
licenciatura en biología, ya sea bajo esta denominación u otra que refiere a áreas 
derivadas o específicamente llamadas de manera diferente. Según la Encuesta 
Nacional de Ocupación y Empleo, para el primer trimestre de 2020, en México había 
333,000 profesionistas de las áreas de biología, química y física: 79% son biólogos 
(263,070), de los cuales 55% son mujeres y 45% son hombres; 89% cuentan con nivel 
de licenciatura, 8% con maestría y 3% con doctorado. De ellos, el 70% está actualmente 
ocupado como profesionistas y técnicos.9 Así mismo, el observatorio laboral mexicano 
de la Secretaría del Trabajo y el Instituto Nacional de Estadística y Geografía del año 
2024 refieren que se encuentran ocupados más de 105,000 profesionistas de esta 
disciplina.10 

En México, las universidades públicas y algunas privadas han jugado un papel 
preponderante en este imprescindible quehacer. Podemos decir que, en la mayoría 
de las entidades de la República, existe, por lo menos, un programa educativo con la 
misión de formar profesionalmente a estos agentes de cambio: biólogos, ingenieros 
forestales y ambientales, ecólogos, biólogos marinos, bioquímicos, químicos 
biólogos parasitólogos, químicos farmacólogos biólogos. Todos ellos egresados de 
licenciaturas y posgrados, con atributos para el servicio ambiental, la biomedicina, 
la biotecnología o cualquiera de sus ramas en las que se estudie la vida y sus 
complicaciones, para enfrentar, de manera ética y responsable, los retos que nos 
demanda la sociedad: esta es una gran misión.

9 Inegi, Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 2020 (México: Inegi, 2020).
10 Observatorio Laboral, Estadísticas de carreras profesionales por área. Ciencias biológicas (México: Gobierno 2024).
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Personajes en la 
biología mexicana

Estas escuelas e instituciones han tenido, a lo largo 
del tiempo, grandes personajes de la investigación 
científica y la enseñanza de la biología; personalidades 
que han sentado las bases de lo que actualmente 
son las ciencias biológicas en México y que le han 
permitido destacar en el mundo por sus altos  aportes 
a la humanidad, por su aprendizaje como ciencia, su 
reflexión, discusión y enseñanza con gran influencia 
en el estado actual de la disciplina.

El desarrollo de los programas de biología no hubiera 
sido posible sin la decidida y entusiasta participación 
de brillantes personajes de la biología mexicana. 
Entre ellos se encuentran Heliodoro Alfonso o Alfonso 
Luis Herrera López, mejor conocido como Alfonso 
L. Herrera, destacado impulsor de la educación y el 
crecimiento de los estudios biológicos en México. 
Hijo del reconocido educador y naturalista Alfonso 
Herrera Fernández, nació en la Ciudad de México 
en 1868; graduado como farmacéutico en la Escuela 
Nacional de Medicina, Alfonso fue un científico que 
se pasó la vida queriendo tener más tiempo y un 
microscopio más potente.

Herrera es considerado, hoy en día, como el principal 
precursor de la biología mexicana por su pasión, sus 
notables aportes y, sobre todo, por su contundente 
postura como defensor de la biología como una 
ciencia, para muchos representa la figura paterna de 
los biólogos en México. De lo que no cabe duda  es 
de que su trabajo fue un parteaguas en la forma de 
ver, observar, describir, analizar y concluir, con gran 
certeza, las necesidades del éxito de la biología como 
profesión en pro de un futuro mejor para la nación, 
todo ello, a través de las instancias que promovió con 
gran éxito, las cuales se mantienen hasta estos días.

Figura 7. Edificio núm. 8 B Facultad 
de Ciencias Biológicas. 2024. Archivo: 
Emilio Viveros Guardado. Fondo FCB-
UAEM/INAH. Fototeca Juan Dubernard, 
Centro INAH Morelos.
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